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Alcances arco 
del Sinticalismo 


La acción del sindicalismo revolu- 
cionario, nacida en el campo de la 
producción, tiene las más bellas y sor- 
prendentes trascendencias en todos los 
urdenes de la vida espiritual y artísti- 
ca, y las manifestaciones de su arte 
son puras, naturales, hijas de la ver- 
dad y de la realidad. 

Los que se han dedicado al trabajo 
de demarcación de sus límites no sólo 
hal perdido el tiempo sino también la 
brújula; y marchan extraviados, o más 
bien dicho, no marchan : se mueven, 
pero no andan; giran, pero no ava;n- 
zan ; circulan alrededor de sus propios 
yerros, haciendo la impresión de los 
caballos de calesitas, de que nos ha- 
bla Delaisi, que giran y giran, .nar- 
chan y marchan y siempre están en el 
nismo sitio. 

Esos señores, a fuerza de fijar lími- 
tes para los demás, han terminado por 
observarlos ellos mismos, en vista de 
que las otros los trasponen,quedándose 
«ancerrados en marcos estrechos y casi 
sofocantes. El hombre que se ha guia- 
do por ideologías ha caído siempre en 
rutinas y en estrecheces de concepto. 
El ideólogo, como el caracol, se forma 
una cáscara de la cual no, quiere ni 
puede salir. : 

Así el hombre, dominado por sus 
ideologías religiosas, creía que el 
mundo se reducía a los tres viejos com- 
“tinentes, y bajo la influencia de sus 
creencias hubiera quemado vivo al que 
hablaba de otros continentes. Tam- 
bién creyó el ideólogo religioso, que 
el universo se reducía a nuestro simple 
planeta, y que los otros mundos y los 
otros astros que ruedan en los infini- 
í0s espacios, no eran más que adornos 

. de nuestra pequeña residehcia terres- 
tre. 

Así por el estilo; la «Idea» no pue- 
de. dar ni una idea aproximada de la 
realidad. Cuando ésta nos ofrece sus 
espléndidas manifestaciones, la mayo- 
ría queda sorprendida e incrédula. La 
vida es superior, inmensamente supe- 
rior, a la teoría, y ésta apenas si logra 
interpretar algunas de sus exterioriza- 
. ciones, con fidelidad más ,o menos 
aproximada. : 

El sindicalismo y su lucha, que 
cojimueven al mundo, no pueden que- 
dar encerrados e su simple oficio 
mejorista. Toma aspecto y alcances de 
acción revolucionaria. Es un movi- 
miento social de proporciones enor- 
mes. Y toda esta manifestación de vi 
da hueva, tiene también sus prolonga- 
ciones en todos los campos de la in- 
teligencia. Movimiento materialista, 
que tiene su desdoblamiento espiritual 
y sus alcances artísticos. 

Invade los dominios de la literatura, 
de la pictórica, del teatro. Estos, que 
recogen y expresan situaciones de la 
vida real, no pueden dejar de sentir 

2 influencia de! movimiento sindica- 
lista, Y esto que no está en su méto- 
do ni en sus previsiones, está en el 
modo de ser de las cosas y se opera 
con la espontaneidad de las gestacio- 
nes naturales. 

Ultimamente en Paterson se ha de- 
sarrollado una huelga colosal y san- 
grienta, llena de incidencias dramáti- 
cas. Tres meses después de ocurrir el 
drama real, cuando aun se está desen- 
volviendo en medio de los horrores del 
hambre y la persecución, la huelga 
fué llevada al teatro en una magnífica 
representación. Pero no una represen- 
tación pobre como las que hemos visto 
eh nuestros teatros, en los cuales se 
quiere simbolizar o interpretar un acon 


tecimiento histórico o un momento de - 


la vida de un pueblo, poniendo en esce- 
na a media docena de maniquíes, que 
nunca se aproximan al personaje real, 
secundados por otra docena de parti- 
quines, no; sino un arte exhuberante y 
rico que pone en escena a los mil ac- 
tores del drama para que lo represen- 
ten ante otros espectadores para ha- 
cerle sentir las intensas vibraciones de 
una situación combativa, combinando 
e: arte y la lucha, es decir el arte y la 
vida, porque ya se dijo que la vida es 
la lucha. 

El arte escénico es ahora doméstico, 
casero, y se ocupa de las vida familiar 
y amorosa; pero comienza a ocupar 
tin puesto el arte que lleva a la escena 
a la multitud, a la clase y pone como 
protagonistas a las colectividades. El 
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con:ienzo del teatro fué éste, cuando 
se representaban los dramas naciona 
les griegos en la presencia de todo un 
pueblo, Los actores, como en el caso 
que citamos, eran miles. Arte heróico, 
arte real, arte que eleva los espíritus 
a las altas regiones del sacrificio par- 
cial para el bien y la defensa común. 
Arte de los grandes momentos de la 
historia. 

Retrace el arte heróico del clásico 
pueblo griego. Las epopeyas de la 
guerra son llevadas al teatro para ha- 
cer sentir en toda la intensidad las ac- 
ciones y los episodios salvadores de 
los pueblos, exaltar el heroísmo con- 
tra el enemigo y despertar el espíritu 
de las multitudes manteniéadolos dis- 
puestos.a la lucha. Arte que templa y 
agigana el alma de las masas, Y ese 
pueblo venció a un «poder militar co- 
mo jamás se vió otro en el mundo. 

Así el arte del proletariado debe ir 
formando el temple de espíritu necesa- 
rio para derrumbar uh sistema de 
opresión y explotación como el capi- 
talista. 

Arte sin pelucas, sin exageraciones 
grotescas, que destemplan y relajan el 
alma vírgen de las multitudes inge- 
nuas; sih el exceso de ficciones y efec- 
tos rebuscados; sin tanta verba, que 
denuncia un arte de charlatanería: ar- 
te toda acción y toda vida. 

Con él también se da por concluído 
de una vez el pesado y agotado tema 
del arte erótico y amatorio; y si el 
¿mor entrará en escena, que entre en 
la proporción que le corresponde y no 
como argumento esencial, pues la vi- 
da, como está actualmente, es más 
de odio que amor. 

El arte amoroso es el arte burgués. 
La burguesía en su vida de placeres, 
no quiere ver más que placeres, galan- 
teos y fáciles triunfos de la vida se- 
xual. El proletariado, que sólo vive 
una existencia de sufrimientos y de 
lucha necesita su parte apropiado que 
lo mantenga en un estado de espíritu 
de exaltación combativa, 

El arte burgués es arte dulce, mue- 
lle; arte de pelucas y apariencia, 
acompasado y dócil; el arte del sin- 
dicalismo debe ser impetuoso, verídi- 
co y hasta brutal, como la vida misma 
en sus muchas manifestaciones pujan- 
tes y fuertes. 

La realidad de la actuación del sin- 
dicalismo nos muestra que éste tiene 
sus magnificencias artísticas y nos lo 
presenta como un verdadero creador de 
una nueva escuela del teatro y del ar- 
te. 





Por nuestras máquinas 
LA AC- 








Compañero redactor de 
CION OBRERA: 

Agradecería publicara en nuestro 
periódico, mi adhesión a la iniciativa 
lanzada por el compañero Humberto 
Bianchetti, referente a contribuír con 
una cuota semanal de un peso, mien- 
tras quede abierta la suscripción «Pro- 
máquinas», 

Está demás repetir la necesidad 
que sentimos los sindicalistas y los 
obreros Conscientes de extender y en- 
sanchar la propaganda, para capaci- 
tar a la clase obrera y prepararla para 
ia lucha emancipadora en el campo 
fecundo del sindicalismo revoluciona- 
rio. 

Por este motivo mando mi adhesión 
exhortando a los obreros que tienen fe 
en sus propios esfuerzos, a que no es- 
peren la compra de las máquinas si- 
no de su contribución voluntaria. 

Marino Pianesi. 
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Embustes de “La Protesta" 


Compañero redactor de LA AC- 
CION OBRERA. 

En mi carácter de secretario de la 
Unión Obrera de ias canteras del 
Tandil, ruego a usted quiera dar ca- 
bida a la presente en ese periódico, 
pues creo necesario desvirtuar las im- 
putaciones calumniosas para este sin- 
dicato, que se han hecho en «La Pro- 
testa» del día 29 del mes pasado: 

En ese diario que se titula anárqui- 
co, aparece una correspjondencia de 
Cerro Leones, firmada «Annibale»,que 
es algo divertida leerla por los sobe- 
ranos disparetes que se dicen, pues 
ni el uno por ciento de lo dicho es 


verdad. Pero la tal correspondencia 


y rr 
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tiene toda la marca de fabricación tal- 
sificada de todo lo que en la Pta. se 
publica, por lo que creo es una inven- 
ción, porque uno de aquí no podría 
equivocarse tanto. Sea io que fuere, 
sin embargo, vamos a entrar en mate- 
ría. 

Se habla en esa correspondencia de 
que el tal «Annibale» teme que si se 


le conoce lo vamos a castigar, como 


ha sucedido otras veces... Aquí" hasta 
ahora sólo se ha castigado a los car- 
neros y a los traidores, de modo que 
por esto nos parece que él es de la 
familia, digno compinche de los po- 
liciacos del diario anárquico. 

En la primera parte de su corres- 
pondencia dice el aludido pesquisa O 
traidor, que la amistad con los sindi- 
calistas le cuesta cara al Sindicato 
Unión Obrera de las canteras y que 
la caja de ésta es un río de oro para 
los sindicalistas que nos explotan a 
mansaiva... Pueden decir los farabu- 
tos de la Pta. o su compinche Anni- 
bal, ¿qué centavo se envió a la Con- 
federación hace más de tres años, 
que no fuera de cotizaciones, que es 
de tres centavos por asociado? Fuera 
de esto y fuera de lo votado en las 
asambleas:no se manda ni un centavo 
a Buenos Aires. Los telegramas de 
que se habla en la correspondencia 
del fantástico anarquero de cerro Leo- 
nes, no pasan de ser una mentira. 

¿En cuál asamblea se negó votar 
300 pesos y cuál fué el santo que 
vino de Buenos Aires para hacerlo vo- 
tar? Yo estoy presente en todas las 
asambleas y reuniones y estoy al co- 
rriente de todo lo que pasa, pero nada 
sé de todo eso. 

Si este señor Annibal trabajara en 
Cerro Leones, habría que vigilarlo de 
noche y de día, porque de cierto que 
es un vendido a los patrones, y que 
como sus colegas de Buenos Aires 
quiere echar por tierra esta organiza- 
ción. Pero está engañado. Ni diez 
procesos, ni dos años de represiones, 
ni centenares de traidores han conse- 
guido nada contra nuestro sindicato, 
menos van a conseguir los señores 
servidores de la Pta. Aquí no se deja 
llevar ía gente por ex-policías ni por 
pelandrunes, aunque se pongan el tí- 
tulo de «anarquistas». Haga no más, 
si quiere, el pesquisa al patrón o a 
los compinches ideológicos, que aquí 
no conseguirá nada, porque muchos 
son los que comprenden su intención, 
que no es más que poner discordia 
entre nosotros con sus estupideces. 

Entre nosotros no hay farabutos co- 
mo los pomposos intelectuales de «La 
Pta.», que «1 el congreso de fusión 
resuelven la unidad, aceptan las bases 
propuestas, v ellos mismos proponen 
el nombramiento de una comisión pa- 
ra que haga aceptar esas bases y... 
a los pocos días salen combatiendo, 
entre un cagatinta y un ex-policía, 
sus pastores, lo que habían aproba- 
do... 

Aquí sin pretensiones de  intelec- 
ttiales, hay compañeros que tienen 
más buen sentido que esos individuos, 
y respetan a los anarquistas, pero no 
a los asquerosos como esos que re- 
dactan «La Protesta» y los que do- 
minan en ¡a fantástica Federación. 
Esta sí que es un cadáver ambulante, 
que nada hace ni puede hacer, no la 
Confederación, que tiene vida y ac- 
ciona, trabaja y propaga, uno de cu- 
yos miembros potentes es este mismo 
sindicato.Y si ésta no tiene la sufi- 
ciente fuerza para detener la represión 
burguesa, es debido a ciertos farsantes 
como Annibal y los rebaños de la 
Pta. que impiden la unión del prole- 
tariado argentino, por voluntad bien 
claramente expresada por la policía, 
como ellos mismos han declarado. 
Individuos pagados para mantener di- 
vidido al proletariado y desorganizar- 
lo, echando abajo lo que se levanta. 
Pero entre los canteristas del Tandil 
no hay tanta intelecualidad y sabi- 
duría de anos como han demostrado 
tener ellos, que quedan en ridículo 
en toda polémica y discusión, pero 
no van a llegar a conseguir nuestra 
división ni discordia, pues siempre 
sabemos ser unido,. y por eso lucha- 
mos y vencemos. 

Cuando alguno tiene algo que decir, 
que venga a la asamblea, si no es 
una «máscara pagada», al decir de 
Stecchetti. Las mentiras aquí no se 
cultivan ni da fruto, y poco van a 
sacar con cuentos fantásticos y con 
cosas que aquí nunca se han soñado. 


En 
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Exterior, por mes, pesos oro 


Si alguna vez hemos ayudado a 
los sindicalistas y a LA ACCION 
OBRERA, es porque éstos también 
han sabido ayudarnos en los, momen- 
tos difíciles, viniendo a pasar malos 
ratos y prisiones con nosotros y po- 
niendo toda su inteligencia y valor 
al servicio nuestro. 

En cambio, mientras LA ACCION 
OBRERA nos alentaba con su po- 
derosa voz (el únic)> periódico que 
se ocupaba de nosotros) «La Protes- 
ta» miscificaba llamándonos tiranos a 
nosotros y nó a los burgueses. La 
cosa viene desde mucho tiempo, pero 
con su guerra y todo estamos más 
fuertes que nunca, eso porque no se 
han metido esos elementos entre nos- 
Otros. 

Si los señores de «La Protesta» 
quieren saber como se compone el 
sindicato del Tandil, les diré que tie- 
ne hoy 3.100 socios, y estando los 
canteras distante unas de otra 4, 6 
y y leguas, y no habiendo más que 
caminos impracticables, no tememos 
ningún empleado rentado. Todos sus 
delegados y secrerarios deben prestar 
sus servicios gratuitamente y vivir 
con el sudar de su frente; con este 
sistema no se alimentan parásitos, Cco- 
mo algunas sociedades de la Federa- 
ción y como la misma Pta. los man- 
tiene. 

Afirmo, pues, que es una sarta de 
embustes todo lo que en el referido 
diario se decía de este sindicato y 
sostengo que no se manda dinero por 
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SUSCRIPCION: 








DE INTERÉS 





La Administración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer 
conocer y divulgar el primer folleto 
editado por su biblioteca, ha resuelto 
obsequiar a los suscriptores 'con cinco 
ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para obtener este 
beneficio son las siguientes: a todo 
suscriptor que durante el mes de Agos: 
to nos remita el importe de un semes- 
tre (3 pesos), le enviaremos el referido 
obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, de- 


berán ponerse al corriente y además. 


abonar el semestre que corresponde 
hasta fin de Diciembre. 

Los pagos deberán hacerse directa: 
mente a esta administración, en las 
localidades del interior que no tenga- 
mos agentes, y en las que los hay a 
éstos, especificando esta oferta espe- 
cial, En la Cavital, y en los radios 
donde concurran los cobradores, regi: 
rá también este beneficio. 
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pedido de telegrama. Por lo tanto, el 
tal Annibal no'pasa de ser un vulgar 
“impostor. 
Por la Unión Obrera de las cante- 
ras. 
Roberto Pascucci. 
(secretario) 
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LA HUELGA EN LOS PINOS. — LA POLICIA ATROPELLA A 
REBENQUE Y SABLE. — CON LA CARABINA AL PECHO 
SE OBLIGA AL TRABAJO. — PRISION DEL DELEGADO 

" DELA CONFEDERACION. 


La lucha que se sostefría con todo 
vigor en las canteras de Los Pinos, 
hubo de sufrir la intervención brutal 
de! indtviduo que actúa de comisario 
en Balcarce, quien desde el primer 
momento de la lucha amenazó a los 
trabajadores con hacerlos volver al ira- 
bajo a la fuerza y meterlos presos. Es- 
tos sujetos, en las poblaciones del in- 
terior son señores de horca y cuchillo ; 
hacen y deshacej1, mandan con pode- 
res absolutos, y defienden a sus amos. 
La odisea que tuvieron que pasar los 
trabajadores de otras canteras, empie- 
za en las de Balcarce con este atrope- 
llo bestial del señor comisario, quien 
ha querido demostrar que es un fiel 
perro de guardia de sus patrones de 
las canteras de Los Pinos. 

Según las últimas informaciones 
que hemos recibido, sin mayores de- 
talles y apresurados, la policía se pre- 
sentó ante los huelguistas y mientras 
unos apuntaban sus armas otros car- 
gaban a caballo y la emprendían a re- 
bencazos y sablazos contra los hom- 
bres indefensos que en defensa de sus 
derechos se negaban a trabajar. 

Así expuesto, con el laconismo del 
¿presuramiento, bien pueden los obre- 
ros darse una idea de la brutalidad de 
los indios uniformados, que bajo él 
pretexto de la garantía del orden de- 
henden con desvergonzado cinismo y 
ante la luz del día, los intereses de 
una empresa capitalista extranjera, 
empleando las armas de la nación con- 
tra los mismos obreros que con su su- 
dor enriqueciendo a! país, han hecho 
posible su compra. 

Una vez más la policía viene a de- 
mostrar con su conducta inícua, que 
su misión mo es la aparente de defensa 
de la libertad y la vida de los habitan- 
tes de un pueblo, sino la de defender 
a los ricos cuando auieren salir ai- 
rosos de sus empresas despóticas, que- 
riendo hacer valer la. vóluntad de un 
director testarudo sobre la razón de 
cientos de hombres. Y así fuesen mi- 
les y miles los hombres que se opon- 
gan a las arbitrariedades patronales; 
así fuese el pueblo unánime, la poli- 
cía estaría contra ellos, contra todos 
los trabajadores y en defelissa de un 
déspota; y para hacer prevalecer el 
capricho de éste, capaz sería de apri- 
stonar y masacrar a centenares o a mi- 
llares. Es la misión infame y vil que 
en la lucha entre capital y trabajo ha 
venido a asumir la institución policial. 

La Confederación Obrera R. A., 
que está Siempre a la orden de los tra- 
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bajadores que luchan por sus dere- 
chos y su dignidad, a pedidos insis- 
tentes de los huelguistas resolvió en- 
viar al lugar de la contienda a un de- 
legado, siendo designado el compañe- 
ro Godoy. Según nos lo comunican, 
también este camarada ha sido apri- 
sionado, en la furia represiva del se- 
ñor comisario. Por lo visto desea gran 
jearse las simpatías de los que tienen 
dinero y hacer mérito para los ascen- 
sos y las prebendas. Todo eso a pesar 
del renombre de perfecto caballero de 
que goza este señor. 


Parece ser que'el fundamento de su 
proceder pampa es un anónimo que ha 
recibido el célebre Almirante Togo, 
ya conocido por nuestros lectores. En 
ese anónimo se amenazaba de muerte 
a este renombrado marino... de las 
sierras; y como es de comprender, el 
comisario se indignó de que se quisie- 
ra asesinar al vencedor de Tzushima, 
¿ esa gran gloria nacional... japone- 
sa. 

Pero el señor comisario, o es un 
gran ingénuo, y como las criaturas se 
cree cuanto se le cuenta y toma eñ se- 
rio cualquier jugarreta o es un pillas- 
tre que él mismo ha hecho la jugada, 
porque ese anónimo no es más que ujn 
plan fraguado por quienes deseaban 
ver a la policía mezclada en el asunto. 
Se ve evidente que es fraguado porque 
el anóximo está bien concebido y tie- 
ne un texto bien redactado, que nin- 
guno de los obreros comprendidos en 
la huelga es capaz de hacerla. Así son 
estos señores, taln bajo llegan en sus 
procederes, y la policía es el amparo 
d+ esos pillos, que para ver triunfar 
sus caprichos fraguan un plan cobar- 
de para hundir en la cárcel a gente po- 
bre pero honesta en vez de llevar 
al fondo de un calabozo a purgar sus 
pillerías a esos armadores de tramoyas 
indignas, í 

Pero ni con ésto ni con mucho más 
lograrán vencer al trabajador cons- 
ciente y altivo. Si hay quien se vende, 
que se venda, pero el obrero sabe per- 
manecer en la miseria digno y sin 
mancha. 

Los obreros de Los Pinos deben es- 
tor firmes en sus puestos hasta el úl- 
timo momento, defendiendo su bande- 
ra, y caer envueltos en ella antes que 
entregarla. Otros obreros le dieron 
ejemplo en acciames prolongadas de 
meses y años, hasta alcanzar la victo- 
ría. El secreto del triunfo está en la 
firmeza. Y si persisten con bríos, no 
babrá indio con machete, ni Almiran- 
























te sin escuadra que podrá impedir su 
victoria, 

¡ Firmes en el puesto de gloria ! ¡ Ca- 
da uno,en su trinchera sea un héroe 
y la palma les corresponderá como 
digno premio del noble esfuerzo! 


HUELGA PARCIAL DE LOS HE- 
RREROS DE OBRAS. DE RO: 
SARIO. 


El sindicato de herreros de obras de 
esta ciudad sostiene una huelga con- 
tra los explotadores Morelli y Marzo- 
ratti, provocada por la mala conducta 
de estos burgueses, los cuales tenían 
la costumbre de escdnder el reloj para 
atrasarlo y robar horas a sus obreros. 

El movimiento se produjo con deci- 
sión, y los huelguistas reclaman que 
el reloj sea puesto a la vista de todos. 
Además, han resuelto reclamar la jor- 
nada de 8 horas. 

3s una digjaa respuesta a la rapaci- 
dad patronal, que apela a todos los 
subterfugios y malas artes para mejor 
estrujar al obrero. 

Se reclama la solidaridad de los de- 
más obreros para que el triunfo corone 
este acto de conciencia y dignidad. 





El. sindicalismo francés 
UNA ILUSION REFORMISTA 








En uo de los últimos números de 
«La Vanguardia» vemos un artículo 
del diputado socialista francés Dumas, 
en el cual se pretende demostrar que 
la Confederación está evolucionando 
hadia el parlamentarismo, cuando pre- 
cisamente nunca las tendencias revo- 
lucionarias han sido tan firmes como 
ahora en el seno de la organización 
francesa. El comentarista se ha dejado 
llevar por la apariencia de un acuerdo 
habido últimamente entre las organi- 
zaciones y el partido socialista para 
realizar la campaña cgntra el servicio 
militar de tres años. Podríamos afir- 
mar, en general que la tendencia anti- 
parlamentaria está siendo cada vez 
más aceptada por la organización 
obrera de todo el mundo. Hasta Ingla- 
terra, el país del tradeunionismo polí- 
tico, está entrando en las vías del sin- 
dicalismo revolucionario y antipolíti- 
co; pero vamos a entrar eh detalle y 
juzgar ese artículo. 

Empieza revelando sus intenciones 
de extirpar el movimiento huelguista, 
en un párrafo que transcribimos en 
rarte. Dice así: «¿ La huelga general ? 
Todos los ensayos-tentados fracasaron 
miserablemente, Hemos visto grandes 
movimientos, como la huelga de ferro- 
carrileros, fracasar por falta de pre- 
paración suficiente, a pesar de que los 
sindicatos de ferroviarios figuren entre 
los mejores organizados de Francia». 

Como se desprende de esto último, 
la huelga debiera ser proscripta, por- 
que ni siquiera pueden vencer los «me- 
jores sindicatos organizados de Frasn- 
cia». Es el viejo propósito de los par- 
lamentarios, impedir la realización de 
ia lucha sindical, para conducir las 
energías obreras por el cauce electoral 
y parlamentario. Se olvida luego de 
añadir que la huelga ferroviaria se 
produjo en vista de que el estado (no 
había querido dar pi lo mismo que 
prometió, como 'xeualmente se olvida 
de apuntar las causas que acompaña- 
ron al fracaso de la huelga, que fué 
una represión violenta, un verdadero 
estado de sitio, que obligó a Briand 
a Jecir que si hubiese sido necesario 
salir de la legalidad para reprimir el 
movimiento que habría salido sin titu- 
bear. No tuvo necesidad de salir por- 
que la legalidad contiene todos los me- 
dios de represión, inclusive la suspen- 
sión de sí misma, que es la suspensión 
de las ficticias garantías constitucio- 
nales. 


Nos habla después de que los 
reaccionarios crearon una atmósfera 
de antipatía alrededor de la Confede- 
ración, olvidándose, por razones que 
es fácil adivinar, que también los 
socialistas, allí como aquí, tiañn forma- 
do esa atmósfera contra el sindicalis- 
mo v la Confederación. Y más adelan- 
te dice que esa atmósfera mala de los 
reaccionarios determinó el proceso del 
Havre contra Durand. 

Pero, precisamente, toda esa atmós- 
fera, reaccionaria y socialista fué vefn- 
cida por la agitación de la Confedera- 
ción y la amenaza de la huelga gene- 
ral, que determinó la absolución de 
Durand. De modo que las fuerzas del 
sindicalismo fueron superiores a las 
atmósferas burguesas y a la opinión 
pública. 

En otro párrafo afirma que el mé- 
todo combativo de la Confederación 
habría cónducido a la cárcel a todos 
sus militantes... Es natural que si no 
hiciesega nada y dejaran libre la explo- 
tación, entonces estarían todos tran- 
quilos en sus casas, pero la organiza- 
ción viene para algo a la vida, para 
transformar la situación desastrosa del 
obrero mediante la acción; y eso de- 
termina las prisiones como un hecho 
inevitable ahora como en todas las lu- 
chas del pasado. En estos mismos mo- 


* mentos, por la agitación contra el ser- 






























































































































































vicio militar de tres años, los procesos 
están a la orden del día, De una sola 


¡vez fueron pide 19 militantes. 
S 


Pero»¿es ésto razón suficiente para 
abandomar la lucha contra esa enor- 
midad ? Este sería el ideal de los apá 
ticos O de los que hacen consistir, la 
lucha en el simple ejercicio del voto, 
pero no es ni el propósito ni el método 
del proletariado, que, sin lugar a du- 


das, cada vez combate con más ardor. 


y más intensamente en todas partes. 

Con todo que crítica al sindicalis- 
mo, no deja de reconocer la razón que 
a éste le asiste de combatir el parla- 
mentarismo socialista, expresándose 
así: j 

«El movimiento antiparlamentario 
tenía varias razones, La primera—y 
seria, por cierto,—fué la reacción de 
la clase obrera contra las desviacio- 
nes burguesas de ciertos parlamenta- 
ríos socialistas...» 

Pero és el caso que la desviación 
burguesa y patriótica es general en 
los prohombres políticos de ese parti- 
do y la reacción antiparlamentaria del 
sindicalismo fué una misión regenera- 
dora del proletariado. 

Quiere después ridiculizar la huelga 
general con el siguiente argumento, 
bien pobre, por cierto: «La huelga ge- 
neral revolucionaria, que no tiene más 
que 500 francos en su caja, ha sido 
relegada al reino de los mitos, dohde 
ocupa un sitio de preferencia». 

No se entiende si él quiere decir que 
las huelgas generales deben contar con 
millones como para pagar los jornales 
de los huelguistas. Tal vez él toma una 
huelga general como un juego de bol- 
sa, en los cuales se necesita mucho di- 
nero para resistir y vencer al fin. O 
como una guerra de competencia en- 
tre dos cosas comerciales, en que pier- 


de la que menos capital tiene, No, la * 


huelga general no se vence con dine- 
ro, sino com energía, y tan buena debe 
ser, que los mismos socialistas, cuan- 
do e! gobierno no les da el derecho de 
voto como ellos solicitan, apelan a es- 
ta arma del sindicalismo, como ha 
ocurrido no hace'mucho en Bélgtica y 
en Austria-Hungría. : 

Nos habla también de que el siste- 
ma de voto por sindicato y no por ad- 
herente, da fuerza al sindicalismo con 
sindicatos pequeños, lo que no es cier- 
to, pues los sindicalistas tienen el sin- 
dicato de las construcciones que tiene 
casi cien mil adherentes, es decir, que 
forma por sí casi la cuarta parte de la 
Confederación y es el sindicato más 
importante de Frafncia. 

La Confederación, a pesar de la de- 
cadencia que sostienen los socialistas, 
cuenta en Francia con 450 mil adhe- 
rehites; en diez años de vida tiene do- 
ble número de adherentes, a pesar de 
las represiones y las prisiones, y sigue 
siempre su vía de progreso. 

Aunque se la calumnie, como hacen 
diariamente los periodistas de todo el 
país, allí está, cada vez más fuerte y 
teniendo a su frente a los intrépidos 
sindicalistas. Hace unos años fué a 
ocupar la secretaría Giel, un socialista, 
y ya nos anunciaron el cambio de la 
Confederación ; pero dos meses  des- 
pués cayó, y entonces dijeron que la 
vuelta de los sindicalistas duraría po- 
co, pero hace tres años que dura, y en 
el último congreso la mayoría sindi- 
calista fué enorme y casi unánime. En 
vano se anuncia la caída del sindica- 
lismo: él avanza, avanza siempre in- 
vadiéndolo todo, 

La burguesía y el gobierno se sien- 
ten molestos y se muestras irritados 
contra ella, y ya son cuatro ministe- 
rios que hablan de su disolución sin 
que nadie se atreva a realizarla. 

Por eso, con razón dice ella eh su 
órgano «La Voix du Peuple», en el 
último número que tenemos a la vista, 
que los gobiernos pasan pero la Con- 
federación queda y se desejwvuelve. 





La miseria en auge 





(Impresiones de Rosario) 





En esta ciudad tristona donde el 


bullicio de la «heroica» ni por asomo 
existe; aquí donde hay burgueses 
que insolentan con'su lujo las carava- 
nas tristes de hambrientos y desocu- 
pados, esa lúgubre prostitua que la 
denominan «Miseria», se apoltrona 
impúdica en todas las covachas de 
los hombes proletarios, y pasea en 
forma de mendigos e histéricos por 
las calles interminabies, sus carnes 
purulentas, su trágico hedor de per- 
dedora... 

Los diarios bonarenses nos dicen 
que allá hay desocupación pero... ¿y 
aquí, y en todas partes no es lo mis- 
mo ?... 

Siempre hay «crisis» en la sociedad 
capitalista!... y, es que la misma, se 
derrumba; no tiene .un puntal sano 
que :la sostengo... 

El cacareo desentonado del «plumi.- 
ferismo» burgués, que canta siempre 
loas, al progresivismo de la gran 
república (en barbarie) del sud no tie- 
ne eco. Pienso que estos momentos 
de la vida de un pueblo, crítica y 
dolorosa, los ha de dejar absortos, les 


e 








ha de paralizar la pluma infame y 


LA ACCION OBRERA 


les obligará a la meditación sobre las 
«grandezas» que sólo se constatan en 
ibros escritos a tanto la *ínea... 
¿Pero el chubasco pasará, y luego 
rotativas estamparán en los «gran- 


es» diarios la palabra «grandeza» 


por muchas veces más... / 
Y. pensar que la verdadera gran- 


- deza de un pueblo se pesa y se com 


prueba por la organización de su pros 
setariado, 

Y «pensar que sólo la grandeza, 
existe en la vida, o en la lucha por 
ella 1 nos sutiére: a nosotros medita- 
ciones hondas, respecto a la. actual 
situación crónica de miseria y hambre 
de este pueblo, que por su situación 
geográfica, por su clima bondadoso 
y sus fértiles y vírgenes pampas in- 
'conmensurables, debiera ser el más 
grande, y el más aiado paraiso de la 


tierra. 


Más el ogro capitalista se ha posei- 
do de todo, y todo lo ha aniquilado, 
en haras de su ventrudo estómago de 
engullidor empedernido. Y su empa- 
cho, es lo que ocasiona lá miseria de 
todos los que lo alimentan, y que 
son lós trabajadores, quienes a Su vez 
debían de ser los médicos que por la 
receta de ia «revolución social» le 
privaran para siempre de todo ali- 
mento tomo medida de seguridad in-. 
mediata.... 

Hénos aquí, ante el actual momen- 
to, con una clase obrera desorganizada 
que no atina a efectuar un movimien- 
to colectivo de fuerza; con úna cáfila 
de politicantes y de ignorantes des- 


viadores dé la masa obrera; con una . 


desidencia entre los agitadores de la 
misma, al parecer desunida por inte- 
reses diversos, pero cuyo ilogismo es 
debido al capricho, a la mala y terca 
voluntad cristiana de sostener un «al- 
go», que no es tal cosa, a la intran- 
sigencia brutal de espíritus apocados ; 
a la poca capacitación del cerebro 
propio de los individuos militantes, 
a la inercia y a la cobardía de casi 
todos los que en la organización pre- 
tenden ser superiores, y darse «bom- 
bo» de «mártires» por unos días de 
preso, creyendo con esto, que la im- 
posición a toda lógica «realista» para 


ellos es un derecho cuando no un de-: 


ber... 


No vayan a creer muchos que el 
proletariado argentino, tuvo una seria 
organización revolucionaria, aunque, 
a veces le solía dar a la señora bur- 
guesía, tremendo dolores de cabeza. 

Nosotros, sabemos que todo país de 
inmigración trae por consecuencia en 
el ánimo de los :rabajadores que se 
ven soiicitados, ese espíritu de eleva- 
ción moral y material, al cual todos, 
quien más. quien menos tendemos, 
por una intuición lógica y  natu- 
ral que nos hace :prendar de todo lo 
que sea bello y bueno y agradable a 
nosotros. Es:a necesidad de brazos 
que reclamaban las campiñas despo- 
bladas y los talleres y fábricas, hicie- 
ron nacer en esta república, especiai- 
mente en Buenos Aires, la organiza- 


ció obrera pura y exclusivamente para * 


la conquista de mejoras inmediatas. 
La burguesía se vió obligada ante la 
presión siempre creciente de los obre- 
ros, a acceder a lo que legítimamente 
ellos pedían, y las condiciones de tra- 
bajo, fueron día tras día haciéndose 
más soportable, los jornales aumen- 
taron, ias horas de labor disminuye- 
ron, y en el ambiente proletario se 
creabzja nuevas necesidades de mejo- 
ras. 

En tanto, la burguesía fomentaba 
con el engaño, en Europa, la corrien- 
te de I:rabajadores para esta tierra del 
hambre... 

Llegó un momento que el estado se 
atemorizó de la unión de la clase 
obrera, y dictó una ley de expulsión 
de extranjeros peligrosos, para arro- 


" jar de este país a todos aquellos indi- 


viduos cuyas tendencias y formas de 
lucha, venían a perjudicar el régimen 
burgués de tiranía y de explotación. 

La continua llegada de inmigrantes 
y los gastos fabulosos en que se em- 
barcaba:el estado,la falta de libertad, 
la opresión y reacción gubernamen- 
tal, el terror que inspiran las ¡eyes 
reaccionarias, los juegos de banca, el 
agiotismo burgués, los trust y el aca- 
paramiento en manos dé determina- 
dos individuos de los artículos de ma- 
yor necesidad, el alza exhorbitante en 
las materias primas, en los alquileres, 
en las vestimentas, la ignorancia co- 
lectiva, el proteccionismo descarado a 
tal o cual industria burguesa, e! Ser- 
vilismo del estado para con los capi- 
tales extranjeros, las leyes impositivas 
que merman el derecho y la poca 
libertad del pueblo, todo esto, es lo 
que ha contribuido a que la situación 
ya bastante precaria 'de por sí: del 
proletariado argentino, se haga en 
estos pasajes de «su vida, más y más 
angustiosa. 

La situación actual, desmiente la 
charlatanería de viejos y vanos lítera- 
tos que atribuyen a la huelga la causa 
de la miseria, | 

Ahora no hay huelgas, ni mitines 
ni protestas, y ahora.es cuando nos 


“morimos de hambre; 








tangible. A 
La política ha castrado la voluntad 
de un pueblo y el fracaso de la mis- 


ma enseñará al pueblo su único me- 


dío de defensa: la organización pro- 
le:aria, púra y exclusivamente de 
clase, : 2 Ph 

Por las plazas, en los cafés, los 





LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 
La organización obrera en Tandil 


Es sabido que el movimiento obre- 
ro argentino tiene sus más audaces lu- 
chadores epitre los trabajadores de las 
canteras. Forman éstos a- su vez, la 
organización más fuerte y aguerrida 
del país. 

El Tandil, es la cuna de la más fuer- 
te organización de los canteristas, y 
ha sido el escenario donde se han de- 
senvuelto en los últimos cinco años, 
con todos los contornos de la vivaci- 
dad en los combatientes, el más fuerte 
drama de la lucha de clases. 


La Unión Obrera de las Canteras, 
que representa hoy más de 3000 tra- 
bajadores, es en Tandil y en el país 
entero, el exponente más vigoroso de 
la capacidad combativa del proletaria- 
do. Ella ha sido un agente fecundo en 
la obra de transformación de las con- 
diciones materiales, morales e intelec- 
tuales de este numeroso contingdnte 
proletario. Y ella mantiene una in- 
fluencia poderosa sobre el desarrollo 
de la conciencia obrera. No hay obre- 
ros en Tandil, pertenezcán o no a las 
canteras, que no tengan la vista fija 
sobre esta organización que ha sabi- 
do desempeñar gloriosamente la mi- 
sión que le corresponde. 

Abatido el sistema esclavista y me- 
dioeval del trabajo por la fuerza de la 
organización y solidaridad obrera; ro- 
s0s los viejos eslabones de dominación 
feudataria del patronato, sobre los 
obreros; sepultada para siempre la 
horrenda situación del pasado no leja- 
no todavía, los trabajadores de las 
canteras de Tandil como bien saben 
ios lectores de LA ACCION OBRE- 
RA, han substituído con la jornada 
de 8 horas a lá de 16 y 18 que se tra- 
bajaban hasta hace pocos años. La or- 
gapización ha anulado el derecho de 
pernada que los patrones y altos em- 


.pleados ejercían cqn los trabajadores 


y mujeres, y hoy nos encontramos en 
presencia de una verdadera fransmu- 
teción de valores sociales, morales e 
intelectuales, “realizada por la. acción 
incesante del sindicato obrero. 


No es el caso de detallar aquí, pun: 
to por punto, todos los cambios reali- 
zados por la tremenda lucha sosténida 
por estos trabajadores desde que se 
iniciaron «a la contienda social. Ellos 
han sido enumerados en sus diferen- 
tes ocasiones en las columnas de este 
mismo periódico. Pero, algo que ha 
sido tratado ya, y que tiene para la 
lucha obrera una gran importancia, 
merece ser tratado nuevamente. Pues 
a él se le agrega una nueva conquista 
de la organizadión que constituye pa- 
ra el movimiento obrero toda una no- 
vedad revelada a los ojos de los tra- 
bajadores por la fuerza renovadora de 
la organización sindicalista, 


Los lectores saben ya que hace ape- 
nas unos meses, la Unión Obrera de 
las Canteras imponía a los patrones la 
indemnización de los accidentes eh el 
trabajo. Esta mejora que hace más de 
diez años el Estado la viene ofrecien- 
do, los trabajadores del Tandil la han 
impuesto con la fuerza de su organiza- 
ción. Los patrones pretendían que los 
Obreros contribuyeran con un tanto 
por quincena al sostenimiento de la 
caja para los acdidentados, y la orga- 
nización rechazando esa Dropuesta, 
impuso al patronato la responsabili- 
dad completa de los patrones. Estos 
para no verse envueltos en un cohflic- 
to con el vigoroso sindicato, acepta- 
ron la decisión de los trabajadores. 
A! reglamentar la forma de indemfni- * 
zar a los accidentados, los capitalistas 
entendían darlo al cabo de cuatro 
días de haberse producido el acciden- 
te, pero el sindicato, entendiendo que . 
las nécesidades son tanto el cuarto 
día como el primero, optó para que. 
se comenzara desde el primer día que 
un Obrero caía víctima de un acciden- 
te. Los capitalistas, no viendo la par- 
tida segura en caso de una lucha, acce- 
dieron a esta resolución del sindicato. 

¿Pero, es esto solo lo que ha logra- 
do el sindicato en estos últimos meses ? 
No, Hay algo más, que es como ya 
dejamos dicho, toda una revelación 
para nosotros. Revelación de hecho, 
que sólo la organización obrera inspi- 
rada en un profundo concepto sindi- 
calista, es capaz de darnos. 

La Uhión Obrera de las Canteras 
acaba de imponer al patronato la cons- 
trucción de un hospital especial para 
los accidentados, Y los patrones, vién- 
dose ante una fuerza poderosa como 


esto es real y 


' masa de trabajadores, deberán ser el 





hoteles donde van los «pobres», como 
caritativamente dicen los «ricos», no 
oigo otra frase que aquella que ex- 
presa la desocupación... do. 

Los rostros alegres ayer: hoy €s-. 
tán tristones como días sin sol, como . 
mujer sin amor. : E 


Alma Pura, 


la organización de los obreros, reunie- 
ron entre ellos los miles de pesos que 
necesitaban y levantaron el hospital 
llamado de sangre. Allí irán solamen- 
te los obreros víctimas de los acciden- 
tes eh el trabajo. Irán allí, porque en- 
tienden que no deben curarse en los 
hospitales, donde se curan toda clase 
de enfermedades, a donde un obrero 
iba por uma lastimadura, y concluía 
por dejar los huesos debido a un ata- 
que de enfermedad infecciosa de otros 
paúientes. Pues esta es la seguridad 
que ofrece a los pacientes, el hospital 
de esta localidad. 

La Unión Obrera de las Canteras, 
al impoher a los patrones esa  con- 
cuista obrera, pone de relieve todo lo 
que puede y es capaz de realizar la 
organización sindical. Con ello se des- 
cubre ante los más neófitos, la capa- 
cidad creadora y transformadora de la 
acción proletaria inspirada en un pro- 
fundo concepto revolucionario. ¡Los 
trabajadores pueden realizar cualquier 
obra sin la intervención de los ele- 
mentos extraños y sin estar esperah- 
zados en la inocuidad parlamentaria. 
Independientemente, confiados en sus 
propias fuerzas, el proletariado puede 
hacer eso y algo más. Estas conquis- 
tas obtenidas con el esfuerzo directo, 
representan los primeros pasos de la 
vía de la emahicipación proletaria. 

Y si se tiene en cuenta además de 
esta transformación que se viene ope- 
rando en las relaciones de los trabaja- 
dores con el capitafismo, donde actúa 
voluntariamente, la acción directa de 
la organización, la verdadera obra sin- 
dicalista de estos trabajadores, al le- 
vantar con sus esfuerzos propios una 
serie de locales obreros (uho para ca- 
da sección de la U. O.), entre ellos, un 
espléndido y amplio salón de material 
donde podrán ubicarse más de 3500 
okreros, en los días “de los grandes 
midines, se llega a comprender toda la 
fuerza material y moral de este sindi- 
cato. 

Estas obras que son producto del 
esfuerzo conjunto de esta numerosa 


mejor aliciente para los camaradas de 
la U. O. de las C. que ven crecer cada 
día que pasa su labor emancipadora. 
Inspirándose en estos hechos que son 
la demostración palpable de la capa- 
civad de su organización, todos están 
obligados a seguir trabajando armó- 
nicamente, en el sentido de dar al sin- 
dicato una mayor robustez para que 
pueda ir realizando la misión que tie- 
ne encomendada, Si se olvidara ese 
objetivo, y los obreros canteristas, tal 
,Vez por su propio espíritu inquieto de 
combatientes se entretuvieran en una 
lucha intestina, se cometería un grave 
error. Las pequeñas diferencias que 
existen entre algunos buenos camara- 
das del sindicato. deben desaparecer, 
a fin de dar lugar al desarrollo de 'a 
fuerza misma de la organización. A 
pesar de que ésta ha realizado gran- 
des conquistas y ha dado prueba de : 
su vigor,1no se ha logrado todavía la 
reulización de la aspiración total de 
los trabajadores, para que si a mano 
viene olviden el enemigo común que 
no le faltan deseos de tomar una re- 
vencha, por una lucha intestina, siem- 
pre infecunda en resultados prácticos. 

Digo ésto, porque al llegar a ésta 
en jira por la C. O. R. A., pude cons- . 
tetar en una asamblea realizada el día 
20, indicios de una ucha interna, que 
si no reviste proporciones por ahora, 
podría llegar a alcanzarla, si los obre-: 
ros, llevados por su impetuosidad en 
la acción anticapitalista, repitieran ese 
mismo temperamento entre hermanos, 
Entre trabajadores hay que tratarse 
como hermanos, para ser como fieras 
cuando hay que tratar con el enemigo 
cumún, el capitalista. 

¡El capitalismo está en acecho con- 
tínuamente y podría aprovechar de 
una lucha interna, entre los trabajado- 
res, por cuanto como consecuencia de. 
ello, los hallaría divididos ! 
..—Otra organización que tiene gran 
impulso también, es la.sección de la 
Federación Obrera Ferrocarrilera. A 
pesar del poco tiempo que lleva de 
existencia, más del 85 por ciento de 
los obreros ferroviarios de la sección 
“Fandil hasta Vázquez vía Tres Arro- 
vos, Cooper, y Plaza Monteros, vía. 
Las Flores, forman parte de la orga- 
nización, El entusiasmo que existe f ' 
la F. O. F. quire estos obreros, es 
prometedor. As a 
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Como debía dirigir la palabra a los 
4rabajadores de este gremio de acuer- 
do con la indicación del Concejo de 
la FE, O. F., después de haber estado 
en la reunión de canteristas, el do- 
mingo por la mañana, habíamos lla- 
mado para el lunes 21 una conferen- 
«ia a los ferroviarios. El día tempes- 
tuoso y la gran lluvia, impidió hacer 
la conferencia para esa noche, habién- 
«lose postergado para el día siguiente. 
E! martes 22 tuvo lugar la conferencia 
“para los ferroviarios, que concurrieron 
«41 gran número. Ella fué sobre la im- 
portancia de la F. O, F. comu organi- 
zación sobre las bases por industrias; 
la ley de jubilación para los ferrovia- 
rios, la red que con ella se quiere ten- 
«ler a la organización demostrando co- 
mo ua producto de la organización 
«jue se va desarrollando, la pretendida 
preocupación del estado. 

Así mismo se puso de relieve que el 
estado es sólo el gendarme que cuida 
la caja fuerte de los capitalistas de- 
'mostrándolo con toda evidencia a los 
ferroviarios con motivo de la huelga 
«le maquinistas y foguistas. Y aún 
«uando el estado trata de sancionar 
leyes para beneficiar a los trabajado- 
res, sólo es para detener el avance de 
la organización sindical y retardar el 
«desarrollo de la conciencia proleta- 
ria, tendiente a compenetrarse bien de 
la propia fuerza que tiene el proleta- 
riado en su condición de productor. 


S, Marotta. 





La fórmula comunista anárquica 





Su fragilidad e inconsistencia 





En vano hemos esperado un mes 
una seria refutación a nuesira refu- 
tación al comunismo anárquico. Con 
los desafíos y alardes que nos hicie- 
ron, supusimos que alguien tomaría 
seriamente su defensa. Pero nada. Se 
<omenzó eludiendo la cuestión hacien- 
do el desafío en un periódico gremial, 
lo cual no correspondía, y aún asi 
hemos esperado la salida de éste y 
nada vemos en él al respecto, 

El. asunto quedaría terminado, pero 
como prometimos al lector volver a 
tratar algo al respecto, ocuparemos 
“un momento su atención. 

Tomaremos como base para este 
artículo una pretendida refutación que 
nos quiso hacer un señor Julio Amor 
(a falta de algo de más valía), del 
cual se ocupó nuestro divertido amigo 
Fulano de Tal, aunque con ello no 
hay ni para empezar, pues para de- 
fender al comunismo anarquista de 
nuestras justas y lógicas refutaciones, 
el pobre hombre tuvo que recurrir al 
siguiente disparate, que bastante mal- 
parado deja a su pobre ideal, y que 
reuna todas las cualidades constitu- 
yentes de un desatino dicho con toda 
la seriedad dei que cree dictar cáte- 
dra: 

«Con un poco de esfuerzo psicoló- 
gico, verá Vd. que cada individuo 
hoy precisa consumir tres veces más 
de lo que realmente necesita, por 
efecto egoísta de los prejuicios incul- 
cados en la gran mayoría de los com- 
ponentes de la actual sociedad»... 

¿ Entienden ? con un poco de psico- 
logía (o de esfuerzo psicológico) se 
ve que por efecto de los prejuicios 
egoistas inculcados, cada individuo 
hoy necesita consumir tres veces más 
de lo que realmente necesita... De 
modo que el sistema burgués, que 
siempre fué calificado por todos como 
un sistema causante de miserias, re- 
sulta, según esta original teoría de 
ese comunista 'anárquico, una socie- 
dad que hace precisar tres veces lo 
apcesario al consumo... 

¿Qué demonio tienen que ver los 
prejuicios egoistas con las necesidades 
de la indumentaria, del alimento, etc ? 
No nos diga que los prejuicios le ha- 
cen digerir más, pues con la sociedad 
burguesa la miseria reduce la facul- 
tad digestiva y del consumo en gene- 
ral, 

Según ese soberano disparate, en 
el comunismo—anárquico, iejos de 
aumentarse la facultad de consumo 
y las necesidades, se reducirían a una 
tercera parte de las necesidades actua- 
les, es decir que los hambrientos de 
hoy se morirían de hambre por com- 
pleto, los harapientos irían tres veces 
más harapientos y los servicios gene- 
rales de higiene y confort se reduci- 
rían a una tercera parte. En resúmen, 
que eso sería en lugar de un avance 
un retroceso... Ya hemos dicho, y 
ese argumento lo confirma, que los 
idealistas se hacen reaccionarios. Por 
defender la fé clavarían en la cruz al 
proletariado. Ya ese mismo señor de- 
cía vez pasada, que la letra con san- 
gre entra, queriendo decir que había 
que enseñar el anarquismo a chico- 
tazos, igual que los frailes el clerica- 
lismo... 

Son de una misma escuela; secta 
y secta, y en las primeras vueltas se 
juntan. Sólo le falta decir que a los 
herejes, los ho creyentes, hay que 
quemarlos para que no echen a per- 
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der al resto de las almas... Las 
analogías entre esa secta y la iglesia, 
están resultando más ciertas de lo que 
pensábamos. 

No es el caso de seguirle, porque 
así como se expresa mal, peor entien- 
de las cosas. Simplemente, para que 
no esté tan atrasado de noticias y de 
conocimienos, vamos a explicarle algo 
de su propia doctrina. El se pone fu- 
rioso por nuestros ataques al comu- 
nismo—anárquico (provocpdos por 
aquel otro que ahora se hace el zorro 
muerto) y dice que no conocemos na- 
da. Está equivocado en esto como en 
todo lo demás, Conocemos la doctrina 
que criticamos, viceversa de lo que 
les sucede a ellos al atacar al sindi- 
calismo, que lo «confunden con una 
cuestión de pan. Y no lo conocemos 
por algunos folletos, sino por sus me- 
jores autores. Podríamos citarle cien 
opiniones de conocidos anarquistas 
contrarias al comunismo anárquico, y 
hasta escuelas enteras de tendencia 
opuesta, que declaran inconciliable el 
anarquismo y el comunismo, pero ni 
tenemos ganas de hacer alardes de 
erudición, ni el señor Amor iba sa- 
car provecho de ello, pues el asom- 
bro lo dejaría turulato. Y además la 
fe le haría negar todo lo que se le 
citase. 

Vamos, pues, a limitarnos a citar- 
le un autor que aprecia mucho, por- 
que sabe que es anarquista, nada más, 
pues si supiese que es contrario al 
comunismo—anárquico, es de supo- 
ner que lo insultaría, rabioso y fuera 
de sí, como lo hizo con nosotros. 

Ese autor es Mella, quien reciente- 
mente—en el prólogo al librito de 
Kropotkine sobre la ciencia y el anar- 
quismo, dice en su página XIII, línez 
18 a 22: 

«El error del comunismo anarquis- 
ta es del mismo género que el error 
del anarquismo individualista. Así co- 
mo éste vuelve fatalmente al Estado, 
así aquél volvería necesariamente a la 
autoridad y al oficialismo». 

Más adelante, página XIV, tercer 
párrafo, dice : 

«El colectivismo con su principio de 
alternativa respecto a los medios de 
distribuición ha pasado a la historia. 
Igual suerte correrá el comunismo ac- 
tual». 

Hágase la señal de la santa cruz 
e invoque a la santa madre anarquía, 
si quiere, y llame a Mella rengo del 
pensamiento, o a su argumentación 
filosofía mística ( !), o patalee, o haga 
lo que quiera, pues lo dejamos en 
libertad completa. Pero antes hemos 
querido caimarle los nervios con el 
brumuro de esas citas, según las cua- 
les el comunismo pasará rápido a 
mejor morada o volverá «necesaria- 
mente» a la autoridad y al oficialis- 
mo. 

Nosotros habíamos refutado la fór- 
mula distributiva y productiva del co- 
munismo anarquista, pero ahora, sin 
querer, con esas citas se manda al 
diablo sus fundamentos esenciales, 
que es su negación de la autoridad, 
a! presentarlo como volviendo a la 
autoridad y al oficialismo. Tenemos 
una serie de razones que pueden de- 
mostrar lo cierte de esas afirmaciones, 
pero son de orden práctico y, como a 
estos artículos críticos le quisimos dar 
un carácter exclusivamente docrina- 
rio, los dejamos en reserva para una 
oportunidad que no debe dejar de 
presentarse muy pronto. 

Y parodiando a don Julio Amor, 
le diremos lo que nos dijo, modificado 
en parte : 

Aunque machacarle encima estos ra- 
zonamientos no da frutos, por ser el 
dampo anáquico un terreno estéril, 
infecundo y putrefacto, y si diera re- 
sultado sería peor porque cargaría- 
mos con delatores y serviles que sólo 
dañan y nada benefician, para cum- 
plir órdenes superiores o satisfacer 
sus ambiciones de pequeñas personi- 
llas que quieren ser grandes figuro- 
nes, seguiremos nuestra labor, no pa- 
ra convencer éncéfalos atrofiados, sino 
para destruir sus disparates bajándo- 
los de las alturas en que los colocaron 
con grandes tableros de última pala- 


bra de la ciencia. 
Silvano Prado. 





Explicando el antipatriotismo 


e 

La «diferente concepción de la Patria ex- 
puesta por los representantes del Partido 
Socialista y el «socialista» Ugarte en la úl- 
tima polémica producida entre ellos, de- 
muestra que unos y otros, no han presentado 
a la Patria capitalista, como ella es en rea- 
lidad para el movimiento obrero inteligente 
que practica la lucha de clase. 

Esa es una Patria aburguesada, aunque 
así no lo piensen los socialistas de Partido 
y Ugarte. Este último que no conoce el fun- 
cionamiento económico de la sociedad actual 
a base de dirección patronal, es un socialis- 
ta humanitario, pero que conserva todos los 
prejuicios de la clase ¡patronal referente al 
obrero. Este merece protección, ayuda, pero 
a condición de que no intente salir de su 
condición de asalariado. Al materialismo 
histórico no lo conoce, ¡o mejor dicho, mira 
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en él solo un «factor» económico que exclu- 
ye los otros factores ideológicos. 

Esta manera de comprender el materialis- 
mo histórico es falga y errónea, Le reco- 
mendamos, que lea a Labriola, Berth,/(Ho- 
rel, Lagardelle, etc,... Estos, y más qué es- 
tos, ol estudio de la realidad social, le de- 
mostrará que el materialismo o realismo, 
como le llama B. Croce, es un método his. 
tórico por lo cual dice que los estudios polí. 
ticos, jurídicos, religiosos, artistas, etc., 
deben hacerse, relacionándolos con la for- 
ma de producción en la época determinada 
que se estudia o que ge desea conocer, por 
la sencilla razón de que. el hecho económico 
«genera» los otros, y guarda con ellos es- 
trecha e íntima relación. El materialismo 
histórico bien comprendido, no se ocupa de 
«calificar» los factores, y de atribuirle al 
económico, superiogidad. No, solo hace no- 
tig: que es el generador de los otros, o en 
tros términos el hecho político, el jurídico, 
el moral, etc,, es una resultante del hecho 
económico, pero que éste, como los demás 
que denominaremos ideológicos, forman con- 
juntamente el hecho social que necesita ser 
explicado y comprendido. Todos ellos, sin 
exclusión de ninguno; necesita tomas en 
consideración el historiador, si desea com- 
prenderlo profundamente. 

Explicado como debe tomarse, el materia- 
lismo histórico, aunque brevemente expues- 
to, pasamos a analizar lo que significa la 
patria para Ugarte y lo que significa para 
logs directores del Partido S. A. 

Para Ugarte la concepción de la patria no 
tiene nada de obrero, es completamente 
bunguesa. La clase dirigente, debe man- 
tener su supremacía gocial, conservar los 
privilegios de la clase patronal, aunque al 
ciudadano Ugarte, no le parezca haberla 
presentado así; la clase asalariada deberá 
continuar con su condición social inferidr, 
trabajar por un salario, y en caso de gue- 
rra extranjera defender a la clase capitalis- 
ta. Ugarte ha pintado la patria como la 
concibe y acepta el capitalista, pero nada 
ha dicho de como la concibe y acepta la 
clase asalariada. 

Los directores del P. S. A, y redactores de 
«La Vanguardia», tienen con el socialista 
Ugarte, una diferencia de grado, y mo de 
naturaleza, y así, aunque le critican a 
Ugarte defender una patria más aburgue- 
sada, ellos en el fondo tienen la misma 
concepción, sólo que desean que la clase 
dirigente, sea más jiberal, menos chauvinis- 
ta,... que no mire en el extranjero un ene- 
migo, mientras óste no traiga la guerra. 

Los políticos de Partido aspira1 a conci- 
liar Nacionalismo e Internacionalismo, pero 
como Ugarte, aceptan la patria, como «in- 
dispensable y necesaria todavía», y sólo más 
adelante, podrá sostenerse un internaciona- 
lismo verdadero y real. Las publicaciones de 
«La Vanguardia y los discursos de Pala- 
cios, Iberrlucea en el Congreso, y el silencio 
del primero en el banquete a Lugones, en 
que éste deliberadamente, cantó a la patria 
como cualquier patriotero, demuestra a las 
claras, que la patria de Ugarte, de Lugones, 
de Palacios, de «La Vanguardia», de los 
directores del P. S. A. son iguales en el 
fondo aunque pretendan diferenciarse los 
unos de los otros... La explicación de esas 
discusiones abstractas, teóricas, se encuentra 
en que ninguno de ellos practica la lucha de 
clases y en consecuencia no han presentado 
a la patria, como la conciben y la presentan 
los capitalistas, y como la conciben y la 
presenta el movimiento obrero revoluciona- 
rio. 

Vamos nosotros ahora, aunque brevemen- 
te a exponerla como la consideran los sin- 
dicalistas, para que no pueda se; confundida 
ni oscurecida por la charla hueca y estéril de 
los intelectuales literatos, políticos, etc., etc. 

El antipatriotismo de los obreros, palabra 
que ninguno de aquellos se atreve a pro- 
nunciar ni a estampar en lag columnas de 
«La Vanguardia», es la condenación al ré- 
gimen económico y político que contribuye 
a formar la patria del orden social actual. 

El industrialismo modetno, ha obligado a 
los patrones a acudir al Estado, para que los 
defienda y ampare en sus privilegios o en 
otros términos para que les proteja contra 
el avance del movimiento obrero organizado 
revolucionariamente, y esto ha enseñado a 
los trabajadores que la patria que ampara y 
sirve a los patrones, los oprime y explota a 
ellos, ésta es la causa y explicación porqué 
ellos no pueden, a menos de ser unos igno- 
tantes o sin dignidad, defender una patria 
que si en otro tiempo los amparó, hoy los 
combate y dificulta su movimiento de todos 
modos, aun con las armas de la patria y 
las peores leyes que le reservan. 

¿Cómo pretender log patriotas que la cla- 
se obrera organizada, los ampare y defienda, 
mientras ellos en los conflictos que se ven 
en la necesidad de tener con sus patrones, 
están al lado de éstos, en su defensa y en 
contra de las aspiraciones de los trabajado- 
res. 


Los obreros han podido defender y amar 
una patria que los amparaba, que los prote. 
gía, pero desde que el desarrollo del indus- 
trialismo moderno ha obligado a producir 
la lucha de clases y el Estado, la patria, se 
ha definido en su contra, lógico y necesario 
es que los obreros sean antipatriotas, es de- 
cl se rebelen y combatan (en lugar de amar- 
lo y defenderlo) el régimen económico pa- 
tronal y político, que se oponen a que se 
emancipen. 

Póngase la patria, el Estado del lado «de 
la clase obrera en sus mobles aspiraciones 
de libertad y de justicia, y verán entonces 
como los obreros, la aman, y la defienden, 
como aman y defienden a sus sindicatos, pe- 


ro en este supuesto imaginario, los burgue- 
ses la combatirían. ¿ 

Esto es lo que no son capaces de ver y de 
comprender, los burgueses patriotas y los 
políticos de Partido, y por eso al mirar el 
antipatriotismo de los trabajadores organi- 
zados y concientes a través de sus prejui- 
cios, 'retroceden espantados y lo clasifican en 
su ignorancia sin fondo, como una mani. 
festación de barbarie y falta de compren- 
sión de log ideales!... 

A la concepción realista e inteligente del 
antipatriotismo de los trabajadores concien- 
tes, los miembros de la clase dominante y 
los socialistas políticos contestan con sus ig- 
noráncias y prejuicios. 

Estudien y traten de comprender, la forma 
económica de producción patronal actual, las 
clases que crea, log conflictos que éstas se 
ven obligadas a tener con frecuencia, la acti- 
tud de los patriotas y del Estado en esos con. 
flictos, y verán que sólo los trabajadores ig- 
norantes y sin dignidad pueden estar al lado 
de los patriotas y de los patrones, y sacri- 
ficarse por ellos. 

Son tan ignorantes, están tan saturados 
de sus prejuicios de clase, que no ven que 
ellos, son los causantes de haber muerto en 
el corazón del pueblo trabajador el amor a 
la patria al hacer servir a ésta para defen- 
der sus privilegios y oponerse a que la clase 
trabajadora se organice, se capacite, se dig- 
nifique. 

Ellos hacen un mal uso de la patria y obli. 
gan a los trabajadores a combatirla y des- 
pués protestan y se indignan, porque el pue- 
blo trabajador no la ama y la protegue co- 
mo en los tiemos pasados. 

Es el industrialismo que lleva a los patro- 
nes a utiliza; la patria, para mantener y de- 
fender su hegemonía de clase, y por eso es 
aquél, que cada vez hace más odiosa ante 
los trabajadores la institución patronal, la 
desprestigia, la debilita hasta que la inutili- 
ce por completo. 

Por eso, los políticos de Partido que pre- 
tenden reptesentar y servir los intereses y 
derechos de los trabajadores y llamarse pa- 
triotas, es ignorar las dificultades que se 
oponen al avance de la fuerza obrera revo- 
lucionaria, o lo hacen por no espantar a su 


clientela electoral, pues cuando se penetra y + 


conocé la forma de producción actual, es iló- 
gico y absurdo... llamarse socialistas y pa- 
triotas. 

Para concluír, haré notar que es tanta la 
ignorancia de la clase dominante, que se 
atreven a afirmar que el antipatriotismo que 
comienza a flotar en la atmósfera, es la re- 
sultante de la acción de los trabajadores 
extranjeros que residen en el país... * 

Pues sepan, esos sabios intelectuales que 
ei antipatriotismo ha surgido primero en 
Francia en los sindicatos obreros formados 
por franceses... 

No es cuestión de nacionalidad, sino una 
resultante lógica e «"nevitable» del avance 
del industrialismo, que ha determinado el 
sindicalismo revolucionario. 


U. $. 





El congreso agrario 


A los colonos 


Se aproxima el 15 de agosto, día en que 
aquellos colonog celosos de la organización 
agraria, sentirán el deber de salir del equí- 
voco en que se encuentran, y tratar de hacer 
desaparecer todas las “cuestiones personales 
que como es notorio han reducido la Fede- 
“ación A. A. al último estremo de vida. 

Entre los colonos ardientes y de buena 
fe, es grande el deseo para que llegue este 
día, y si no asisten los catequizados en ma- 
yoría, harán una limpieza general de todos 
los titulados Carduccis que quieren trans- 
formar la F. A. A., en un tribunal de jus- 
ticia, sirviéndose del fondo social para crear 
y sosteneí el crumirage. 

Es hora de que termine esta propaganda 
perniciosa, Ye hacer pasar a los colonos 
gato por liebre, o sea predicar la armonía 
entre capital y trabajo, que es una cosa 
imposible. 

A los colonos es necesario indicarles la 
verdad, esto es, de que el trabajo debe estar 
en guerra permanente contra el capital y 
toda la clase dominante, mediante su propia 
organización. 

Los dirigentes de la F. A. A. se muestran 
hostiles a la verdad; es necesario pues, 
gritarles en cara: ¡fuera de aquí!; de otra 
manera no será posible la vida de la orga- 
nización de los trabajadores de la tierra. 

Por otío lado los dirigentes de la F. A. A. 
formarán siempre el gérmen parasitario, 
tendiente a sostenet: el actual sistema social, 
y aquellos pocos centavos de cuotas pagadas, 
serán siempre dados como pasto a la hiena, 
protectora de la ley y sus sostenedores : 
en homenaje al patriotismo .y pará sostener 
la armonía entre las dos clases; dominante 
y dominada, entte el lobo y el cordero, 
para que nunca falte carne fresca a esa 
bestia hambrienta. 

¡Colonos! ¿No habéis nunca probado 
preguntaros a vosotros mismos qué es lo 
que están haciendo en la Federación A. A. 
esa media doc na de tradicionistas argen- 
tinos? ¿Habéis probado preguntarles a és- 
tos qué es lo que están haciendo? 


Estoy seguro que os contestarán que ellos 
son de los conservadores y que defienden 
la equidad y justicia, como le contestaron 
al que suscribe, Y 

Está bien, peto ¿qué equidad y qué jus- 
ticia ? : 

Pero se puede hoy por la emancipación 


obrera, ser conservador y revolucionario al 
mismo tiempo? 

Es posible que exista en el mundo mayor 
impostor, de aquél qué, pagado por una 
organización de oficio, suda siete camisas 
al día para propagar la armonía entre dos 
clases en continua lucha ? 

La Federación A. Argentina ha gastado 
en esto año solamente, cincuenta y cuatro 
mil pesos (porque no tenían más), todo po; 
asuntos judiciales. 

¿Nos podrían informar en el Congreso 
del 15 de Agosto, sobre el beneficio obtenido 
por estos devoradores de cuotas, pagadas 
por log colonos asociados? 

El gérmen parasitario que acaudilla ac- 
tualmente a la organización agraria en un 
vampiro insaciable que después de llenarse 
la panza tiene más hambre todavía, 

Así lo dicen las circulares que se envían 
a cada momento a los colonos, pidiendo esas 
tres cosas que pedía NapoleónI en tiempo de 
guerra: dinero, dinero y dinero, y gritan 
diarimente los conservadores de la F. A. A. 
para salvar la situación interna (del estós 
mago), y a este pedido continuo, es nece- 
saio al fin concretar una respuesta positi- 
va. 

El 15 de Agosto será necesario para salvar 
la situación echar afuera a estos conser- 
vadoreg vampiros de profesión. 

Demos a la Federación Agraria su carác- 
to; propio, que es el de la lucha de clases 
y acción directa; más aún, directísima; y 
hagamos de modo que ningún. extraño se 
infiltre en su seno, y después todo marcha- 
rá derecho, , 

La personería jurídica, el tribunal, el Ban- 
co Agrícola, el Partido Agrario, los proyec- 
tos de leyes que se presentarán al parlamen- 
to, no són más que engaños miserables 
para la propia conveniencia de estos man- 
goneadores, que con el fin de imedir 'a 
lucha contra el capitalismo, nos ponen por 
delante estos argumentos que sólo sirven pa- 
ra adormecer al paria del trabajo. 

La personería jurídica es la cosa más 
estúpida e incompatible que pueda existir 
en un organismo como el nuestro. 

Del Banco Agrícola es preferible no ha- 
blar , pues no será nunca una institución 
completa, porque no podrá funcionar de di- 
ferente manera de los demás, que no dan 
miles de pesos de crédito sino tienen una 
fuerte garantía y si no depositan documen- 
tos para solventafrlos, cosa que el trabajador 
no tiene. En fin, es mejor no perder tiempo 
en este asunto. Si tuviésemos garantias su- 
ficientes, cualquier banco nos podría facili- 
tar créditos, y no tendríamos necesidad ue 
luchar contra el capitalismo, porque el ex- 
plotado no puede ser favorecido por ningún 
banco en manera alguna. 

Y si medios no tenemos, ¿de qué modo 
formaríamos este banco ? 

El Partido Agrario, ¿no está formado ya 
con la fotmación del organismo agrario? 

¿ Dónde se nos quiere conducir? ¡En guar- 
dia colonos! ¿y cuáles son aquellog proyec- 
tos de leves que presentarán al pariamento 
nacional que convenga a nosotros? ¿Debe- 
mos nosotros exigir al parlamento o al pa. 
t:ón del campo? 


Scarpa Grossa. 








¿PARA QUE VIVIR? 


Donde la vida no es un derecho 
puede llegarlo a parecer el suicidio. 


PI Y"ARSAGUA. 


Alguien ha dicho: un loco es el suicida. 

¿Podrán por ventura demostrarlo ? 

Quien por capricho de la suerte no ha 
tenido la dicha o la desgracia de vivir en 
íntima relación con las riquezas ficticias 

o las miserias teales de nuestra organiza- 
ción social, no podrá forjarse una idea 
aproximada de la actual situación económi- 
ca de las clases desheredadas, ni menos 
sabliá combatir los males que le aquejan, 
por que desconoce en absoluto las vicisi- 
tudes de la miseria. 

Por el contrario, aquel que por intuición 
propia se haya dedicado a estudiar y a 
observar en el gran libro de la naturaleza 
e! origen de todos los males sociales, podrá 
fácilmente formarse un claro concepto de 
l) que es y representa en la vida de los 
pueblos nuestra sociedad presente. 

De una de esas escenas de la vida que 
presenciamos a diario en todos los países 
del orbe, transcribo el siguiente relato o 
fragmento: 

Al salir del taller Pedro R... una tarde 
del mes de abril, dijo resueltamente a sus 
compañeros de trabajo: 

—Luchar es vivir. El trabajo me agobia, 
me pesa; tengo ansias de vida y...—señas 
lando el interior de la fábrica, prosiguió— 
ahí adentro está la muerte. 

En ese momento una patrulla de gendar- 
mes despejaba a sablazos varios grupos de 
huelguistas que dirigíanse en manifestación 
hacia la plaza S... y 

Pedro R... contempló aquel espectáculo 
sin pronunciar una palabra; cuando hubo 
calmado el alboroto, dirigiéndose al grupo 
que lo rodeaba exclamó : 

—¡Sólo así podrán vencernos! ¡ Misera- 
bles! —gruñía con rabia;—apaleáis al pue- 
blo por que reclama sus derechos. 

¡Ah !—continuó diciendo—todavía el pueblo 
duerme; no ha reflexionado, porque se en- 
cuentra perdido en la bruma de la ignoran- 
cia; pero ¡ay! de la sociedad burguesa el 
día' que despierte. ¡Oh!, entonces, cuando 
haya germinado la semilla de las nuevas 
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exuseñanzas; cuando la clase trabajadora 
pueda pensar libremente; cuando su inte- 
ligencia se haya desarrollado y pueda ver 
con clarovidencia la realidad de la vida, 
Libre de dogmas y de prejuicios, cuando el 
obrero se haya emancipado totalmente, de 
todo falso sentimentalismo y haya formado 
| su creanización sindical, habremos obtenido 
| e; triunfo del ideal práctico, habremos de- 
jado de ser los eternos parias, y la igno- 
minosa explotación del capitalismo habrá 
dejado de existir, la esclavitud habrá cesado 
| y las vicisitudes de la miseria habrán de- 
; A jado de atormentar los hogares humildes, 
donde hasta hoy no se siente más que ham- 
bre y sufrimientos. 


Cuando expuesta la luz de la ciencia haya 
logrado disipar las sombrias ideas dei viejo 
y carcomido edificio social; cuando las ju- 
chas proletarias hayan destruído el capita- 
lismo y abolido las diferencias de clases; 
cuando los sentimientos humanos haytmn 


) estrechado íntimamete sus lazos de confra- 
E>, d ternidad y de igualdad; veremos, llegado 


ese anhelado día, surgir un nuevo horizon- 
te luminoso pletórico de vida, de realidad 
que nos marcará el camino de una nueva 
era y habremos entonces comenzado a vivir. 

Así pensaba Pedro R., y alejándose de 
sus compañeros dejóse caer en un banco 
de la plaza S,,, ensimismado en sus pro- 
pias ideas. 

Su espíritu imperturbaple y fuerte, ha- 

' Mábise ahora sumergido en esa ola invaso- 

ra de ideas que determina a los hombres 
a la lucha y recordaba aquel tiempo en 
que con entusiasmo viril decidió a sus com- 
pañeros a la huelga; veíase asimismo, re- 
suelto, ; Proletarios a la lucha! 

Provocador del destino más de una vez 
fué recogido maltrecho del campo de la pe- 
lea. 


- —Es necesario que el proletariado hag: 
valer sus derechos—murmuraba en voz baja, 
—se impone el mejoramiento de nuestras 
condiciones. 
No me repugna el trabajo pero me has- 
tía ser esclavo—siguió diciendo. 





He pasado una larga existencia alimentan- 
do con mis jóvenes energías,que hoy se ha- 
lan desgastadas, la terrible maquinaria. Dá- 
bale impulso a! monstruo de hierro a costa de 
mis fuerzas físicas e inteligentes. He expues- 
to la vida y la salud, todo mi ser lo he 
consagrado al trabajo y he cosechado en 
recompensa de mis esfuerzos honrados el 
cansancio asumador que produce la brega, 
que lentamente va extinguiendo nuestra 
existencia. 

Por eso me indigna, por eso el trabajo 
me cansa, me aburre, me fastidia; le te- 
mo porque ha acabado con mis fuerzas; 
todo mi vigor cedió a impulso de la ingra- 

A — ta e implacable rueda social que me aniqui- 

15 con su egoismo, usurpándome los dere- 
chos de hombre; y esta despótica sociedad 
me abandonará mañana dejándome a la 
ventura de un alguien que por compasión 

4 deposite en mis manos una mísera caridad 
que me humille y me deshonre. Dejará 
que el frío entumezca mi cuerpo y el umbral 
de una puerta para mi lecho de muerte. 

Pero eso es una injusticia. 

¡Ah!, maldita sociedad. Te odio porque 
eres injusta. 

Y miró con cierto desprecio los lujosos 
carruajes que desfilaban por las anchas 
avenidas. 

Los últimos rayos solares se reflejaban in. 
ciertos en la torre del Palacio de Justicia. 

El viejo obrero fijó su vista en la alta 
torre en Cuya cima divisábase a la «Diosa 
Romana», majestuosá con la espada y la 

. balanza en ambas manos, y no pudo menos 
de pronuncia: una interjección ininteligible 
que no pude comprender. 

—= Justicia! ¡qué sarcasmo! Tus códigos 
me oprimen y me maltratan—continúa di- 
ciendo—me nicgas el derecho a la existencia 
y prohibes que me suicide. 

Concedes privilegios a tus señores y des- 
conoces la razón de los plebeyos. 

¿Por qué me condenas al etezno vugo, 
y a otros en cambio permites que se apo- 
deren de lo qué no les pertenece y consien- 
tes qué disfruten el producto de mi trabajo ? 

¿Por qué me haces víctima de tus leyes? 

Si tu das lá razón al que la tiene, ¡por 

, qué me amenaz: 





is con marijos? 

Deja de ser verdugo; no pretendas sim- 
bolizar lo que no eres. Tira el antifaz que 
cubre tu infamia y que oculta la maldad 
de tus cómplices. 


Escucha los llantos áe esa inmensa ma- 
voría de criaturas que sacrifican tus favo- 
recidos. 


Pregúntale a] delicuente, cúal es el delito 
porque pena; dile que no mate y te dirá: 

¡Acaso tu no eres la culpa de mi castigo! 

E No eres tu el factor principal de la deli- 
h cuencia. 

Destruye, pues, tus leves; no consientas 
que un hombre se convierta en  perdugo 
de otro hombre, defendido y amparado por 
tus códigos. 


Conduce a la humanidad por el camino 
dei bien; deja que las leves naturales sean 
el único juez de la vida; que cese la res- 
tricción de la iibertad individual; no con- 
tinúes sembrando el odio entre las razas 
vw las naciones y verás desaparecer los pre- 
juicios arraigados en los pueblos y las dis- 
cordias entre los hombres. Mientras no sea 
así y la vida del obrero sea un martirio 
continuado, el epígrafe de Pi y Arzuaga se- 
rá una verdad. 


M. Aibandoz Serantes. 
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Una huelga de campesino5. — Un episodio 
épico. -— La venganza de una traición. 


En una huelga habida en los últimos me- 
ses en Poltava, se ha desarrollado un hecho 
de esos que dejan estupefacta la mente del 
hombre, ocurrido en una huelga de cam- 
pesinos. 

La lucha era sostenida con tenacidad ad- 
mirable por los labradores, y la victoria 
parecía próxima, porque la cosecha reclama. 
ba con urgencia ser levantada, amenazando 
perderse. Pero los capitalistas no querían 
ceder. Eso de reconocer la volutad de esa 
gente ruda y esclava toda la vida, les pa- 
recía una cosa extravagante a los amos, 
acostumbrados a mandar con poder «abso- 
luto sobre sus trabajadores. 

Para vencer los burgueses apelaron a los 
carneros, y estos desgraciados que nunca 
faltan, se prestaron a servir a los amos 
para derrotar a sus hermanos de explota- 
ción y cadena. 

Los huelguistas veían el desastre y la 
pérdida de la hueiga y de su pan. La in- 
Cignación fué grande. Los amos eran ven- 
cedores otra vez, y los eternos parias, se- 
rían siendo más parias y más esclavos que 
antes. Así fué que la mansedumbre secular 
del pacífico y modesto campesino ruso, se 
convirtió en odio profundo, en rabia, en fu- 
ría. 

El deseo de venganza nació con fuerza 
sobrehumana en el pecho de los labradores, 
tan miserablemente vencidos después de tan- 
ta energía y tanta voluntad. 

Y la venganza se manifesió en un acto 
tremendo que sobrecoge de espanto sólo 
al pensatlo. , 

Una noche los huelguistas se acercaron 
a las barracas donde dormían en promis- 
cuidad los desgraciados adventicios, Pombres 
y mujeres (instrumentos ciegos de la odio- 
sa rapacidad capitalista), y las incendiaron 
después de haber cubierto las puertas de 
materias inflamables. 

La tragedia no es para describirla. Los 
desventurados traidores no pudieron salva:- 
se. Ni uno sólo de los que estaban en las 
barracas pudo huir, pereciendo abrasados 
por las llamas como cien personas. 

Se trata de un episodio tremendo que 
ilumina con sus resplandores una situación 
social de la cual ese hecho es un hijo, 
nacido de la desesperación y el odio. 

Nunca la explotación pudo ser consecuen- 
cia de buenos sentimientos, y el despertar de 
los campesinos rusos, que tantas víctimas 
costó, por la oposición y la terquedad bur- 
guesa produjo este suceso espantable, que 
como fatalidad acompaña a los horrores 
del dominio capitalista. 

El fuego de este hecho siniestro iluminará 
también la conciencia oscurecida de los 
labriegos de aquellas tierras, indicándoles 
e! cumplimiento de sus deberes en la lucha 
de clases, para evitar que ardan otras car- 
nes en emergencias análogas. 


ESTADOS UNIDOS 


La gran lucha de Paterson. — Sus caracte: 
res de tragedia. — La viruela entre los 
carneros. — Los niños huelguistas. — 
La huelga en el teatro. 

Continuaba con vigor, después de más 
de cuatro meses de resistencia, la colosal 
huelga de tejedores ¿de Paterson. Las par- 
ticularidades que han acompañado el mo- 
vimiento le dan el aspecto de una grande 
y prolongada tragedia. 

Desde los primeros días de la lucha se 
produjeron hechos que denotaban la ener- 
gía de los actos proletarios y el encono 
de los amos. Pronto, pues, se manifestaron 
los actog sangrientos y represivos de los 
policiacos. Los presos habidos durante esta 
huelga, que no ha terminado, son miles. 
Ha habido proceso que ha comprendido a 
más de cien obreros y los procesos pasan 
va de veinte. Los arrestos en masa no se 
cuentan ya. Muchas vidas ha costado esta 
contienda a los obreros pere no ceden un 
ápice, prefiriendo todo anies que una de- 
rrota. Esta gran huelga sólo tiene su an- 
tecedente en la gran lucha Lawrence. 

Los carneros, por su parte, no han de- 
jado de sentir efectos fuertes por la acción 
de los huelguistas. Las comisiones allí no 
actúan solamente con la persuación, sino 
con la acción más contundente. Delante 
de centenares de policias las comisiones 
huelguistas, compuestas en parte por mu- 
jeres detienen a los carneros, impidiéndole 
por la fuerza que vayan a traicionar. Pero 
esto no ha sido siempre posible. Muchos 
camneros lograron penetrar en las fábricas 
de tejidos, y como quedan encerrados de 
noche y de día allí dentro, las comisiones 
poco rodian hacer. Los carneros, armados y 
tado, nc se atreven a salir más que los 
dominges, paseándose escoltados por una 
bandada de policías y yendo en grupos nu- 
Merosos pues son perseguidos por todo el 
pueblo obrero, 

El encierro fué de fatales consecuencias, 
para cllos, pues se declaró la viruela en 
un establecimiento, debido al: mal estado 
higiénico de la casa, que debía servir de 
«alojamiento yy comedor de los traidores. 
Los carros fúnebres municipales se vieron 
varias veces en la puerta lo que demuestra 
el efecto de la peste declarada entre ellos. 

Por otro lado el odio de los huelguistas 
2 manifestado en muchas formas. En 
casa de una agenciera de carneros, que 
alojaba a varios de estos, estalló un petar- 
da que produjo un incendio. Eso bastó pa- 
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se 


todo. 


ra que esa buena señora desistiera de su 
oficio, porque se llevó un susto soberano, 
y otro tanto sucedió en casa de otros dos 
carneros. Pero no podemos entrar en de- 
teles, pues hechos análogos se han produ- 
cido a centenares. 

Uno de los aspectos más conmovedores 
de la huelga, ha sido el envío de niños 
huelguistas a otras ciudades, para ser en- 
tregados a compañeros que pudieran man- 
tenerlos, por que el pan escaseaba en los 
hogares de los tejedores de Paterson. A 
Nueva York fueron varios contigentes de 
pequeños proletarios. El primero, compues- 
io por cien niños, fué conducido por dele- 
gados de los «Industriales del Mundo» y 


distribuídos entre los camaradas de esta. 


ciudad. Este acto fué motivo de una fiesta 
para estos miños, víctimas expiatorias de 
la rapacidad patronal. Luego se mandaron 
otros contigentes menores, y todavía no se 
pudo dar a todos los solititantes. 

Otro rasgo' bello de esta lucha ha sido 
una ingeniosa representación de la huelga 
y sus principales incidencias en un inmen- 
so hall de Nueva York. Los principales ac- 
tores eran los mismos protagonistas del 
impresionable drama. El efecto fué inmen- 
so, logrando electrizar al auditorio. El dra- 
ma fué sencillo, tal cual se desarrolló. Pero 
de un efecío «artístico incalculable. Las es- 
cenas de sangre de la huelga, los choques 
con la policía y los carneros, todo fué lle- 
vada a las tablas; y lo que más impresionó 
fué la escena del entierro de un huelguista. 
Según dicen las crónicas, el efecto escéni- 
co alcanzado supera las magnificencias del 
arte en sus mejores producciones. 

En otro aspecto se nos presenta, pues, 
la acción sindical; en su aspecto teatral, 
superando al arte burgués y sus artificios 
vanos en la generalidad, Pero de esto nos 
ocupamos en otro lugar. 

Por ahora, el drama sigue representán- 
dose en su primera ejecución sin ensayos ni 
postizos, en la ciudad de Paterson. 
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Correspondencias 


ROSARIO 
Eb el campo agrario — Iniciativas de fusión 

La Liga Agraria Regional ha tomado una 
importante iniciativa, cual es la de la fusión 
con la Federación Agraria Argent'na. Es un 
propósito muy bueno que podría ayudar a 
regenerar a la Federación A. A., que yace en 
poder de gente interesada en desvíarla de 
su ruta, De esta fusión se podrá ver surgir 
un concepto más claro y genuino de su or- 
ganización en sindicato para luchar contra 
e! capitalismo explotador. 

En una reunión de delegados celebrada 
por la Liga se ha visio que primó* sobre 
todo el interés de la fusión, propuesta por 
nuesto camarada José Bertaccini, que es 
un adherente de la F. A. A., y secundado 
por todos los colonos presentes, para lograr 
reunir bajo la bandera de una sola institu- 
ción a los trabajadores de la tierra, a fin de 
luchar con más seguridad de éxito conira 
sus explotadores, que hoy forman también 
ellos suz asociaciones contra el trabajador 
agrario, para aplicar el pacto del hambre 
a los colonos conscientes para desterrarlos 
de la zona agrícola, por el delito de sabe; 
hacer respetar sus derechos y no someterse 
mansamente a la explotación. 

La división existente es un mal que debe 
desaparecer. Se ha producido por culpa de 
la incapacidad de los colonos y no por el 
seño: don Francisco, pues ya se le había 
prevenido a los colonos que los abogados no 
eran los llamados a meterse a dirigir a los 
obreros, pero ellos lo quisieron a toda fuer- 
za, cegados por su ingenuidad. Con todos 
esos «galantuomi» y demás doctores, la 
organización se fué pot mal camino. Hay 
que evitar esa desviación para evitar mayo- 
res males. 

Ahora que parecen darse cuenta de ese 
error, dentro la misma F. O. A., hay ele- 
mentos que responden a la fusión y en ese 
sentido todos los camaradas militantes de- 
ben trabajar y dirigir la propaganda dentro 
las secciones. 

A este respecto hay que aclarar un juego 
que ya ha hecho público don Francisco 
(quien «nella sua povertá lieta, vive da 
gran signore»), que después «e aceptar la 
fusión, que es diferente a la adhesión, dice 
que la Liga A. R. ha pedido el ingreso a 
la F. A. A. Nadie se se debe extrañar de 
este proceder, cuando se conocen todas las 
tramoyas que ha efectuado, por la ambi- 
ción de la popularidad, debido a la falta de 
inteligencia del pobre presidente, que en el 
Boletín de la F. A. A. no sabe qué hacer, 
para aparentar la grandeza que no tiene; de. 
bido a esto, hay que tener presente que la 
fusión no la haga aparecer como confus'ón, 
como buen mistificador. 

Así también deben procurar los colonos 
conscientes, no continuar ese aburguesa- 
miento a que los llevaron los periodistas y 
doctores, y principiar a confiar en sus fuer- 
zas, como ya varias veces se han manifesta- 
do, como también la desconfianza al gobier- 
no y politicantes, y abogar por tener más 
relaciones con el proletariado organizado, 
que es con quien se tiene más afinidad por 
los intereses de clase. 

Recuerden todos *la prisión de Capdevila, 
por la ley social y verán esa necesidad de 
unificación de los colones con el proletariado 
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PUES : 


Se habían preparado de antemano cuatro 
conferencias, una para los ferroviarios en el 
local de la «Fraternidad», dos en el salón 
del Restauran: Marconi, cedido galantemen- 
t2 por su dueño y la cuarta en la plaza 
G. B. Mitre, de la localidad 

Había el propósito de fundas un Centro 
Comospolita de Trabajadores y para el efec- 
to se contaba con la ayuda del sindicato 
de Obreros Panaderos, el que prestó su con- 
curso eficaz para esta iniciativa. 

Así que, iniciados los trabajos se dió la 
primera conferencia para los ferrov'arios so- 
lamente. Concucrió un número considera- 
ble de estos obreros, llenando totalmente 
el salón y parte de la acera. 

Hizo uso de la palabra el camarada Ma- 
rotta quien con Jrases sencillas y llenas 
de entusiasmo abogó para que los trabaja- 
dores se organizaran en sindicato y forma- 
ran sus respectivos fuertes para oponerse 
a la explotación y avance capitalistas. 

Su calurosa disertación fué recibida con 
una nutrida salva de aplausos. 

Le siguió el camarada Francisco Poabro- 
so, maquinista, que también sostuvo la ne- 
cesidad de organizarse, diciendo que era 
la única manera para que los trabajadores 
fuesen respetados y pudiesen exigir mejoras 
a sus explotadores. 

Recomendó que tuvieran en cuenta las 
palabras simples, pero enérgicas del orador 
de la Confederación, al que lo felicitó por 
la obra sana que realiza, terminando su 
discurso haciendo presente a los ferroviarios 
que la organización es una necesidad de la 
misma vida proletaria. 

Los frutos de esta conferencia se compro- 
baron al siguiente día, concurriendo más 
de cuarenta compañeros a engrosar las filas 
de la Federación O. Ferrocakrilera, que es- 
taban indecisos y que temían pertenecer 
al sindicato. 

El sábado 2, en el mismo local dió su 
segunda conferencia, en presencia de más 
de doscientos trabajadores, de diferentes 
gremios. Era tal el entusiasmo por oir al 
incansable propagandista, que apenas ini- 
ciado el acto un silencio profundo reinaba 
en el salón. Y no era para menos, pues 
de allí debía surgir fuerte y lozana la nueva 
organización que reuniese en su seno a to- 
tos los explotados. 

El tema favoreció al camarada Marotta, 
e] que explicó con mano maestra la obra de 
regenaración y redención obrera, que rea- 
lizan los sindicatos revolucionarios. 

Demostró con hechos incontrovertibles la 
necesidad de formar los sindicatos de oficio, 
después las federaciones locales, para luego 
entrar a actuar en la Confederación nacio 
nal. 

En ésta como en la anterior conferencia 
fué muy aplaudido. 

La tercera conferencia no se efectuó a 
causa de celebrarse un m'tin político en la 
plaza indicada de antemano. 

La úitima se efectuó el domingo por la 
noche en el Restaurant Marconi y como 
en las anteriores un enorme gentío llenaba 
el salón. 


Aquí debía darse por constituído el Centro 
Comospólita de Trabajadores. De improviso 
se produjo un pequeño desorden provocado 
por dos individuos enviados por los capi- 
talistas de la localidad. El propósito era 
evitar que se organizaran los obreros, pero 
a pesar de todo no pudieron lograr su ob- 
jeto, pues después de pronunciada una her- 
mosa conferencia, por Marotta, los más 
audaces y valientes se mantuvieron firmes 
y dieron por constituído el Centro, nombrán- 
dose la comisión como sigue: sééretario ge- 
neral, Francisco Moral; id de actas, Félix 
Pastori; tesorero, Julio Preschan; vocales, 
E. Pastori, F. Gabinari, S. Damperat y 
J. Córdoba. 

Se adhiriéron más de zo obreros, lo que 
prueba que también aquí se siente la nece- 
sidad de la lucha contra el capitalismo, y 
que sólo faltaba moyer un poco, para que 
se despertara del largo sueño. 

Resumo: del resultado de las conferencias 
dadas por Marota, se comprueba una vez 
más que la clase trabajadora va compren- 
diendo que la organización sindical es ne- 
cesaria y que sin ella no setá posible redi- 
mirse de la esclavitud a que la tiene some- 
tida la burguesía. 

Comprobamos también que la institución 
que representa este compañero ha logrado 
habrirse camino, y que dentro de poco tiem- 


po conterá con nuevas fuerzas agregadas 
a las que ya están en pie de guerra, des- 
portadas y unidas por la palabra cálida de 
sus propagandistas. 

Felipe Paladin? 


VARIAS 











SOCIEDAD DE CARPINTEROS 
DE LA PLATA 


Esta sociedad dará una importante fun-- 
ción esta noche a las $.30 p. m., en el her- 
moso salón del «Nuovo Circulo Napolita- 
no», calle 49 entre 11 y 12, en conmemora- 
ción de su VIII aniversario. 

Se ha confeccionado un variado progra- 
ma, con función y baile. Hay también algu- 
nos números de música. 

Como es a beneficio de la biblioteca y del 
Comité Pro-presos de la capital, es de espe- 
tar que los compañeros aseguren su éxito 
llevando su concurso y su presencia. 


NUESTRO ler. FOLLETO 

A los pedidos anteriores, agregamos los 
siguientes: 

IF, Finet, 50; J. Volonté, 10; E. Tomaino, 
10; M. Pianessi, 10; H. Giménez, 20; M. 
Morelli, 30. 

Hacemos saber a los interesados que ya 
fueron expedidos por correo todos los pedi- 
dos del folleto. En adelante seguiremos pu- 
blicando los pedidos que nos lleguen, y todo» 
compañero podrá enterarse, por esta misma 
sección, si su pedido se ha recibido en esta 
administración, De lo contratio se servirá 
pasarnos aviso nuevamente. 

Al hacer el pedido acompáñese el importe. 
PRO-MAQUINAS LA ACCION OBRERA 

Suma anterior, pesos 483.70. 

Lista a cargo de A. Reant. — M. Cassani, 
1.00; A. Reaut, 3.00; A. Hernández, 1.00; 
J. Buscaglia, 1.003 M. Ovarzabal, 2.00; L. 
Fasone, 1.00; Di Cecco, 1.00. Total, pesos 
12.00. 

Masini Ajolfi, 1.00; F. Fiet, 3.00; C. Bol. 
drini, 0.90. 

Lista a cargo de D. Scolnicoff.—D. Scol- 
nicoff, 20.00; Benjamín Scolnicoff, 10.00; 
Román López, 10.00. Total, pesos 40.00. 

H. Bianchetti.—Dos semanas, pesos 2.00; 
2.4 Inyección 606 a la P... 1.00; M. Pianesi, 
1 semana, 1.00. Total general, pesos 548.00. 

COMITE PRO-PRESOS 

Este Comité ha recibido de los cuadros 
dramáticos «Sol de la Humanidad» y «Au- 
rora Social», $7.60 pesos, beneficio que 
arrojó la velada que efectuaron el 19 de 
julio, organizada para ayudar a este co- 
mité, 

Agradecemos a estas sociedades, que 2 
pesar de su carácter recreativo han realizado 
un acto de solidaridad recordándose de los 
obreros que por defendeí: la causa de los tra- 
bajadores caen bajo las garras policiales. 

Es de esperar que esto sirva de ejemgpio: 
a los demás obreros y sole todo a los or- 
ganizados, que son los llamados ¿ secundar: 
la obra de este Comitéé, 

Por el Consejo — Emilio Huertas. 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Levantada en las canteras del Tandil a 
favor de J. Loperena, con motivo de su en- 
fermedad. 

(Continuación) 
Malavolta Francisco, 0.30; Giaconde Arma- 
ni, 0.70; Antonio Pola, 0.50; Guanella An- 
drea, 0.20; Mossi Antonio, 0.20; Piroti Emi. 
lio, 0.10; Biagio Colota, 0.10; Michele Gor- 
bali, 0.50; Bossieri Costante, 0.50; Cioecia 
Antonio, 0.50; Batelli Alberto, 0.50; Batelli 
Amiliore, o.30; Juan Cebotia, 0.60; Benja- 
mín Sánchez, 0.50; Crosich Martín, 0.50; 
Massimiano Martínez, 0.10; Santiago Sán- 
chez, 0.25; Mirso Milossevich, 0.30; Simone 
Conforti, 0.50; José Bonavetti, 0.50; Fran- 
cesco Pasolini, 0.50; Juan Sila, 0.30; Fran- 
cisco Núñez, 0.30; José Núñez, 0.30; Angel 
Toloni, 0.20; José Gregorio, 0.20; Abelino 
Basanes, 0.40 Jesús Núñez, 0.30; Manuel 
Núñez, 0.20; Jacobo Rodríguez, 0.35; Losar 
Giorgio, o.10; Santiago Martini, 0.10; José 
Albero, 0.10; Eduardo Merino, 0.70; José 
Pino, 0.10; José Gómez, 0.10; Angel Carre- 
daira, o.ro; José Vidas, 1.00; Miguel del 
Pero, 2.00; Bonavetti Adamo, 0.50; Juan 
Matto, 0.50; Manuel Montejo, 0.30; Nico- 
la Carpine, 0.15; Zampatti Juan, 0.50; Ten- 


tori Vincenzo, 0.30; Ruso Francesco, 0.20;-: 


(Continuará). 
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